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mente la ndole del es !ritu, aunq reconozco aue para hablar propia-

Sesión del aí 21 de septiembre de 1943.

cLac.��
D. Ifoneo eyes presenta al auditorio al .D.Antonio Caso

autor de la ponencia liLas causae humanas de la guerra' aue se va a dis-

t;� --v E�""'�:l;:�,!4i��:::��G.��������cutir en esta sesión, y al ör�Zalamea que ara lecuura a un trabajo

�lô'if'lliterario.

D. ntolio Caso:

Juzgo innece rio dar lectura a e ta poner.cia puesto aue se ha

im r so y está en la mano de todo lOA iembros de este seminario,por

enàe no quis era decir sino 1 razón del desarrollo del pensamien o

en los párrafo� numeradoQ 0ue u tedes se han ervido leer: La caueas

humana de 1 guerra.

He interpretado así el pensam enta: causas humana, princiDal-

mente de causas humanas de 1 uerra, habría aue tomar en cuenta la

totalidad e integrida de la persona humanp., y pOI ende el cuerno.

Yo me he ded cado al estudio de la parte espiritual aue incluye el pen-

samiento relativo a las pasione� humanas. Recuerdo que Bergson, en su

libro sobre el doble origen o la doble fuente de la moral y la religión,
trae un pensamiento aue viene a pelo en estos instantes. Dice aue la

Venus y M rte están en estrecho consorcio siempre y la mitolog!a nos

ha informado de los amores de Venus y Marte; la verdad es aue eon amo­

res muy fund8mentales 108 aue median entre la guerra y la producción
de hombres en el mundo, y cu ndo se desarrolla Venus, llega Marte. Este

es el pens miento de Bergson: Venus produce el acvenimiento èe M rte.

E to es pues una ilu tr c ón sintéticA, como la merece audi­

torio tan gentil y t n inteligente Que me ro ea �n lo relativo a que

las causas humanas de la guerra, si hemos de abarcar la totali d de

la persona human , habrá aue ab re r el e tudio de esta Darte referente
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n seguida se arguye en el tema contra una teoría falsa que acaso

sea la principal causante,después del movimiento pasional, de las

guerras modernas, a saber, la soberanía absoluta de lOS estados; este

concepto es falso porque en el mundo nadie es soberano. Por con 19u1ente
todo pr iene de una idea falsa del Estado moderno que se mira a sí

solo y piensa que su ambición se funda en lo que llama su soberan! ,

cabalmente su soberanía es el error. El error está en esta i4ea falsa

de soberanía y en la deificación del estado. Por encima del Estado

según Hegel, están el arte, la ciencia, la religión, la moralidad.

Yo he citado a Hegel porque no podrá hallarse un pensador más dado a

realzar la significación del Estado; más aún, él mismo sostiene que

por encima del Estado está el espíritu absoluto. El hombre es el medium

entre los valores eternos y su realización histórica; la razón es lo

único divino que al hombre guía. La contradicción es * en la inteli­

gencia el error, y en la acción, el pecaAo que no puede personarse,

el crimen contra el espíritu de que habla la escritura.

La p gna entre el nacionalismo y el comunismo: explícase ésta

como la diversidad de dos numeradores sobre un común denominador: el

capitalismo de Estado Este misticismo de Estado se refleja en Escila

y Caribdis. or una parte el nacionalista alemán y por la otra parte,
el otro estado to alitario con sus ideales diversos con un común deno -

minador.

Como se ha leído el resumen ue intenté, no habr para qu� am­

pliar la tesis, porque para ampliarla debidamente se necesitaría una

biblioteca, la biblioteca del esp ritu contemporáneo. los buenos en­

tendedores con una palabra ••

ero quedan los Estados democr ticos, las viejas democracias.

Inglaterra en Europa.Para mí el fenómeno democrático má excelso

de la historia de la humanidad: Inglaterra. caso lo habría sido Espana



 



"personalismo": attm n en Estados Unidos, en Francia Jacques Maritain,

-5-

des cultivadores, con hombres geniales aue propugnan e�sostenimiento,
no del sistema sino de la dirección del pensamiento aue se llama el

en Alemania Stlrnes y así sucesivamente, para sostener en suma, que

la persona es Igo que no e da de una vez con el s�r humano,en Que se

muestra, sino ue se va haciendo con el concurso de la vid social;

no hay nada fItout fait" sino aue está haciéndose, con tituyéndose y

no puede haber personas, si no hay diálogo, el diálogo im lie el yo

y el tú. Sin yo y tú no hay persona o� tivamente hablando. �i no me
la síntesis del ind vidualismo y del comunismo es auizas

equivoco muchol,e�ta idea del personali ma aue tiende a lo social, x

xx pero que reserva siempre lo propio, que comprende que

en sociedad no puede haber propio sin formacíon per anal, no puede ha­

ber proniamente desarrollo humano. Persona es cultura y ociedad y por

ende no puede estar sometida a ningún tran uersonali mo. Todo transper-

sonalismo debe subordinarse a la nersona, porque por encima de 1 per­

sona no hay nada. Otro diría si uese creyente, los pensamientos de Dios

El pens miento del pensamiento a aue se refiere el estagerita. Yeso

paraue se trataría de una nueva persona aue serí la per ana de las

personas.

de air las opiniones aue tanto me van a ense-ar, con xi: l; BXÑE las

Despu�8 de apuntar la síntesi , termino este trabajo tan breve

y tan imperfecto, pues no ha sido sino un simple esbozo, con ob eta

conclusiones:

l. En sum : las causas humanas de la guerra son las propias
pa iones.

II. La falsa teoría de la soberanía p01ítica absolut •

III. El soflsma del totalitarismo, negativo de la persona humana
y de la democracia.

IV. El solo remedio radical consi te en el personali ma fllosó-
fico, formul do y realizado en la institue ones.

V. El per onalismo como íntesis el individual sma ycomunismo.
del
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Sr. Roura-Parella:

He leído con toda atención el trabajo del maestro Caso de tones

tan elevados, tan rico en sugerencias; acabo de oir ahora con gran

placer la palabra que ha completado su penaamdento y la exposición

del Dr. Gaos que/en algun momento} con profundid�d y emoción metafi­

aicastse coloca en la misma posición del psicoanalisis cuando pien-

sa que los hombres se hacen la guerra porque acaso estén cansados de

la pa z , bomo psicólogorme veo en la necesidad de bajar la
.... ...

altura del debate "terre a terre" • Voy a tratar de los motivos hu-
.

manos de la guerra, esto es, e los que dimanan de las distintas ca­

��G��
pas de la personalidad/en concreto � dentro del concepto ge-

la actividad ahora vamos a estudiar este fenómeno desde el

.

neral de pasiones que nos describe el Dr. Caso aquellas tendencias
f

que provocan tan horribles catástrofes.

En laa sesiones anteriores hemos considerado el problema de la

I

guerra en su aspecto objetivo , legitima actitud ën todo producto de

punto de vista genético, de BUS orígenes. El problema es este:

¿cu�les son los motivos que provocan los conflictos, las luchas, las

guerras? ¿Porqué luchará el hombre? O, mejor todavía: ¿qu' necesida­

des vitales y espirituales satisfaoe el hombre en la guerra, en la

1ucha, en el conflicto? No encuentro mejor oamino para orientar.me en

esta cuestion que descender al mundo infantil, acaso al animal y al

de las tribus primitivas,y preguntar.me por las causas que originan

las luchas en estos distintos ámbitos. El camino me parece legítimo}
pues si bien el hombre tiene una estructura espiritual que le da to­

da la dignidad/tenemos dentro de nosotros un niño y un animal,y tam­

bién un hombre primari o I que se mani-fiestan ,tan pronto como desapar!t

oe� en determinadas situaciones el control del espíritu.

En primer lugar los niños luchan por poseer algo; se baten por

I



1
adquirir lo que no tienen y como es sabido no sie�re se trata de co-

sas materiales; desencadenar la lucha infantil por ejemplo, el

querer ocupar un sitio determinado en un espectáculo cualquiera. Aqú{
I

la codicia y la envidia son mucho mas importantes que el mismo beli�

rante; nteresa ante todo obtener el objeto codiciado, envidiado/que

mue s veces no pertenece a ninguno de los contendiente. y luchan tan

(
solo para hacerselo sqyo.

,

Tarnbien luchan los niños para medir SUB fuerzas, por imponerse a

los demas, por afirmarse a sí mismos, por motivos de poder infantil.
I

Se pegan para saber cual es el mas fuerte; además se dan cuenta de que

la lucha y la victoria les dan prestigio ante los demás niños. En al-

gunos casos vemos luchar a los niños para atraer la mirada de los ma- .

yores hácia su minúscula persona.

La hostilidad,que es uno de los motivos más frecuentes de la gue­

rr entre los primitivoB,se observa tambi�n en la infancia. Los niños

extraños, antipáticos,forasteros, excitan la barIa de los demás que

sue provocar immediatamente la lu ha.

Pero tambi�n se baten los niños por motivos morales y patrióticos

La lu ha no satisface aquí ni el deseo de adquirir}ni la necesidad de

imponerse a lOB demás/sino que suele originarse por algo superior,

por la justioia, o por amor a la patria. Ejemplo: los niños van a la

greña cuando alguno hace trampa en el juego o cuando oyen hablar mal

de su propio país, motivos que natura1mente no encontramos en los am!
,

males que luohan �or el alimento, por el sexo y a veces solo por ha-

oer daño.

�gunoB de estos motivos que provoean las pequeñas guerras infan

tiles se encuentran también en las relaciones entre los

tribus primdtivas,de las hordas salvajes. Gùstavo Ratzenhofer}en

libro poco leído pero de�mayor inter�sltitulado Zweck

der Politik ,habla el primer volumen de la ley de la absoluta hos-

I



f
tilidad que impera en las tribus primiti a • El hombre lucha porque

siente la incapacidad de asimilar algo de la individualidad ajena, y

t t·
t /

en onces no 1ene mas que dos camdnos: o aniquilarse a S1 mismo o ani-

quilar a los demás. Esta hostilidad fundamental se encuentra todavfa EUY

viva en el hombre actual como lo observa muy bien ROSB enIPrinci les of

80c1010gylf 1._ - � J ).
Los mismos motivos que provocan las luchas en lOB niños y en los

animalesry las guerras en los pueblos primitivos,engendran tambi:n las

guerras en las �ociedade "civilizadas". Un pueblo es una individuali-

� ����f-�u��
dad de orden Buperior(posee una conciencia nacional, una sangre c�

I
h· t·

I
1

I .Ç> 1 oP tmun, una 1S or1a comun, una engua comun, una �e en e �U uro y

una misión a cumplir; pero en su conciencia nacional late en algunos ca­

BOS una tendencia de poder, una necesidad de expansi6n, un imperialismo

en suma/en el cual se conjugan el instinto de adquisición y la necsid4d

de poder. Esta tendencia expansiva de los stadOs,que encuentra su 11-

mdte en la voluntad de expansion de las demás potencias,hace que las re­

laciones primarias entre los pueblos s a la guerra o la conquista. Has­

ta e presente laa relaciones pací icas ha sido 10 anormal y aun esta

eta.pa e descanso se antiene de paz armada; la paz ha sido siempre una

guerra latente. Tanto es así/que la historia ha sido casi siempre el re_

lato de los confliotos armados y sab·do es que muchos historiadores ban
A.

dado el nombre de tiempos sin historia quellos en que no ha habido

rras.

No poderos det� r aquí las variadas formas en que aparece este im

perialismo. veces es dinástico como en la Rusia de Pedro el Grande y

sobr odo de catalina; a veces está representado por una minor(a nacion�
I

lista como la que llevo a Rusia a la primera guerra mundial. Nadie sabe

si cuando lOB rusoa terminen su gigantesc trabajo de organización inte­
l>

rior irrumpirá en aquel pats un imperialismo de tipo nacional, popular,

I
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I

Inglaterra. Todav�a hoy no puede inter.retarse el secreto decomo

la esfinge rusa. El imperialismo frances es de tipo md'itar m� dis­
,

tinto del aleman, vigoroso y brutal, inherente a la raza mdsma. La ten
-

dencia expansiva de Nort

tes de la vida económica.

mantiene hoy dentro de los límd-

Ea signifioativo el hecho de encontrar en el escudo de muchos £s-

o

tadoe un animal de presa, aunque, como en Inglaterra y Escooia lOB leo
I

-

nes heraldicos tengan cara de buenas personas.

Este imperi·.liamo r que en la expansión aumenta el sentimiento de

sí mismo y que conduce inevitablemente a los pueblos a confliotos arma
-

dOB)nO se presenta en general en forma descarada, aunque sus ralees p�

netren hasta la esfera animal En algunos casos sf. Lo en
-

.oontramos casi puro a principios y a ��....,..A"'" del siglo XIX en Napoleón
* :

Rea�politik�r como el alemJn,des-y en Bismark.
I

El frances, no tan

preoio la ideología de la evolución frances�y Bismark sent{a una pr�

fUnda aversión por la democracia de 1848 por no creerla apropiada al I

modo de ser prusiano.

Pero la brutalidad desnuda no es frecuente en la actualidad. Con

freouencia el imperialismo se emmascara, la conciencia espiritual dis1

mula la tendencia vital y hombres y pueblos se engañan a sí mismos so­

bre los verdaderos motivos que provocan las guerras. Oigamos a Bernard

Shawl "Cuando el inglés quiere algo, no se lo confiesa a sí mismo que

lo quiere; espera pacientemente hasta que en él, Dios sabe cÓmo, nace
1

1a profunda convicción que es una obligación moral y religiosa subyugar

a aquellos que tienen lo que él quiere. Entonces se convierte en

infatigable, de una resistencia inaudita;

respecto de un gesto moral. Como un gran defensor de la libertad y

la independencia nacional,conquista a medio mundo, saca su buen pro e­

cho y a esto lo llama colonización. Cuando necesita un nuevo mercado �
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ra sus deterioradas meroancías de Manchester, envia mdsioneros al exte­
rior que deben predioar a los salvajes el evangelio de la paz. Los sal

-

vajes matan al prisionero, por lo cual 8e apresura a tomar las armas �-
ra defe�er al oristianismo; lucha y venoe por la fe, pero)oomo prendo
de Dios}entra en posesión del mercado. Nunoa podremos demostrar a un iD
gléé que no tiene razón, pues todo lo que haoe se vinou1a a principios
morales. No hace otra oosa que oumplir oon su obligación-.

Esta tendencia a engañarse a sí mdsmo sobre los motivos pro�undos
de la oonduotaJque Bernard Shaw desoubre en los ingleses, es un fenóme­
no general que encontramos en todos los pueblos imperialistas. Tengo �
ra ml que e1 naciona1-sooia1iamo/que co�reouenoia ee descarado, bio1o@l
co, aniDal (el Drang nao� oste�/que no sdlo quiere decl� hacia el eateJ
aino hacia el oeste, sObr�odO hacia lnelaterra}para convertirse en due­

fto del mundo)Jea la mixtificación, el oant maa portentoso que se �a �
do jamás. Lo es su oonduota enteral. el anti-semitillmo, el racismo, el

anti-oomunismo,Do son más que máscaras de su patol&gica Toluntad de po r.
(

No quiaieramos trazar aquí un cuadro demasiado bajo, mdserable, del

hombre. No oreemos que todo sea hipooresía, oant, enmascaramiento en la

oonduota humana. El hombre tiene tambi'n su grandeza Y' el espiritu DO ai
lo se pone al servioio de la vlda,sino que sabe poner la vida al serTi-

r

010 BuyO. Para el. espíritu la vida no es el valor mas alto) sino la Jusi!
cia 7 la libertad. Como el niño/también el hombre lucha por la et1 a.

I

KotiToe morales, la libertad, llevan tambien al hombre a la guerra.

Sabido es que los motivos por los cuales luchaba la Caballería

eran de raigambre espiritual.

A medida que el hombre se eleva por enoima de la pura animalidad el

primario instinto de lucha se entreteje oon tendenoias espirituales y el

hombre sabe poner BU energía combativa al servioio de los valores más al

tOSI la verdad, la justicia y la libertad.

)
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No puedo considerar aquí con la atención que merece el punto de

vista psicoanal[tico en la s'nesis de las guerras; la brevedad del tian
....

po lo impide. El psicoanalisis sostiene que son los impulsos agresivos

� que
�

al hombre a la lucha. (!ñ las gUerra,fËl hombre satisfaci]
I

su agresividadrque no dimana sino seoundariamente de las tendencias afi£
mativas de la vida,sino del profundo deseo de busoar el dolor. En est

tendenoia obscura se manifestaría el instinto de la muerte inherente a

la vida mdamafpuesto que representa la 'nostalgia de la substancia viva

a regresar a la ��l'A inorgánioa de la que un buen día se originó.

Estos instintos de destruooión y de muerte impulsa--- al hombre incons-

cientemente a busoar situaciones tales como- la guerra en que encuentra
,

el dolor. Los hombrea van a la guerra qUizás por que estan cansados de

la paz, ha dioho el Dr. Gaos. El psicoanalista tnterpreta est. cansancio

oomo una manifestaoión del insti�o de muerte. (Se enouentra un breve y

preciso resumen de esta posioión peiooanalítica �n la reciente obra del

Dr. GarmaJ 'Sadismo y masoquismo'en la oonduota',�uenoa Aire J1943�
No pueden negarse estas raíces agresivas de la conducta humana.Sabido es

que en ocasiones el heroísmo es una forma de suicidio. Pero creo, en op�
/

aioión al psicoanalisis, que loa motivos fundamentales de las guerras

hay que busoarlos en las fuentes de afirmaoión y expansion de la vida

del hombre y de los pueblos.

y para termdnar md intervenoión,ya demasiado dilatada,quisiera rot�

rar el tema de lOB motivos espirituales de la guerra en un campo que me

preooupa desde haoe tiempo y que qUizás alguno de los oyentes pOdría am­

pliar oon muoha mas competencia que la nda. Me refiero a la relación en­

tr la religión y la guerra. ¿QU� relación hay entre la vida religiosa

y los confliotos armados? Desde Max
� eber conocemos las relaciones entre

I

la religión y la economía; conocemos tambien la relaoión entre el saxo y

la religión, pero son pooo conocidas las relaciones evidentes entre el eä
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piritu guerrero y la religión. Todos nos habremos sorprendido alguna

vez del lenguaje mdlitar y guerrero de los grandes hombres religio-

sos tales como San Pablo, Clemente de A1ejandria, Te�tuliano, LuterV, �

San Ignacio/para no citar más que unos pocos nombres. Modernamente e

Ejercito dejalvación)formado a md parecer por la gente mas pacifica
del mundo -lo I

he visto en casi todos lOB pa�ses de Europa menos en Es
-

paña-/posee un vooabulario típicamente guerrero. Incluso tiene con­

sejos de guerra.

La solución que da Harnack(conocedor como pocos de la religión

cristiana, no nos parece del todo satisfaotoria o por lo menoa es fraß
mentaria. Harnack cree que la guerra da ocaaión al hombre religioso a

desenvolver altos valores de la personalidad tales como el sacrificio,

la ayuda al prójimo, la lealtad que son esenciales a la religión.

Creo que hay que buscar la relación entre la religión y la guerra e la

naturaleza misma de la experiencia religiosa. Pienso con Flournoy que
� �

.

en eStà�enCia hay doa ingredientes distintos: uno de amor, de en_

trega, de sacrificio} qu"por m� estrecha que sea su relación oon el

amor sexual no hay que confundirlo con élryG._demásJ otr�de lucha del
-

bien oontra el mal. En los místicos prepondera el primer ingrediente}_ �

mientras que en los moralistas religiosos prepondera la tendencia a

imponer la fe, inoluso con la fuerza, para propagar el bien sobre la

tierra ••• y asi aparece la misteriosa antinomda,cuya superación pareee

imposible,entre el precepto básico de amor al prójimo de muchas reli-­

giones 1 la destrucoión, la guerra y la muerte en nombre de la religión.

Realmente es mqy dif!cil compaginar el amor al prójimo� y la bendi-

oión , por parte de altos dignatarios de la Iglesia, por el papa inoluso,
,

de aviones y material de guerra que habr�de sembrar la muerte, como fue

el caso en la guerra de España.

En fin la religión y la guerra tienen relaciones subterráneas/lo e
I



� )

cual�uiere deoir que crea que la vida religiosaJcon la realizaoión
I

de 108 valores mas altos que anidan en el alma humana} sea una subli-

mación del amor sexualode la neoesidad de luoha.
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Sr. Medina Echavarría.

Contesta a 1 s alusiones del Dr.Gaos; ue cree es exacto

el juicio que éste ha hecho sobre el encaje de este tema en el con­

junto del seminario •.••• "Lo Que buscaba era aue se discutiese este

tema de la n turaleza humana, si como permanente entra bien en él.

Si no, indicar meramente la contraposiciones aue ha habido entre el

filósofo y el sociólogo. En def nitiva los filósofos han dado res­

puesta afirmativa. De modo que el maestro Caso nos ha señalado las

paciones como integrantes de la naturaleza humana y si e� posible

aue esas pasiones no sean fácilmente desarraigables.

Pero el Prof.Gaos ha sido más filósofo cuando ha planteado

el problema con una esencialidad radical, de sl la guerra no será

un fenómeno de huída de la paz. Ha planteado con una profunda radi-

calidad el problema de si existe una naturaleza humana permanente.

El psicólogo ha declarado aue los instintos de agresividad son cons­

titutivos del hombre y aue esos instintos pro ucen siempre la lucha

y la guerra. Como sociólogo tengo 0ue poner en duda este tema. Dudo

que estos instintos sean integrantes permanentes en la naturaleza

humana, con 108 que hay que contar siempre. Posiblemente una larga

experiencia psicológica es que esos instintos están condicionados.

Es una esperanza que tenemos para el futuro: que ni siempre han exis­

tido, ni serán siempre. i tampoco existen siempre instintos de po­

der, ni menos un instinto de agre ividad. Sobre esto creo que la cien­

cia contemporanea t ene conclusiones definidas.

De suerte que el sociólogo plantea esta problema: 8i esto aue

se ha llamado componentes de 1 naturaleza humana son tales componen­

tes o si están condicionados por situaciones especiales muy precisas.

Por ejemplo,quisiera aludir a lo que ha planteado el Dr.Gaos sobre

el belicismo de Esoaña. Sería discutible oue Esoaña aue el mundo his-¿ ,



nlco, si O b 11c 8 po celencia. n las estad tic s de to

do los pueblo, p ft no gana un n me o m s que ot os pa s

osibl ente. 1 problema es si este belici o no estuvo condleio a o

,

po 1 h storia y i e�el mom nto actual u pacifismo no esta ta -

bién condicionado. E te es un ejemplo.

ro volviendo a la contra osición de filósofos y sociólogo ,

qUls ra ramente hacer pr gunta toy conforme en defin ti a

co la fórmula de personalismo, por lo ue creo que el fil soto hac

bien ncon iderar el personali mo ue repres nta la relación entre

la p humana, hace bien en seguridad como ldeal para la humani-

dad te d rsonal mo. Pero yo veo el problema m s grav ál

son las condlcione u h cen posible o har n posibl el person i

1 mo. o nos 1 porta afirmar esto si no indagamo cuáles on 1

ondlciones muy precisas que hacen po ible el de arrollo dIr 0-

lls o

d init va,oreo que la crisis por que e tá pa an o lax�.s..x

lloaofía e ue,alejada de los problemas por los ue es o

luchando los hombr s, no e para a e aminar las condicione r al

d 1 undo ue los ha en posibles y, no parándo e, no p netrando e

a ealidad tal como é ta e , los d hombres no filósofos e

i nten un 000 apI tados ante la id s que les otrece la filo of! •

o e t a confor e i se les p diera demo trar ue h u tema

soclal que hacen po ible el personalismo y que lo h y que lo hacen

...- ....sible
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ton o a o

indi a el r. esidente d 1 Centro que

a honrarno con una conferencia.
no de conte tar, d r fi äe ....tIIii_,

or esto q r a tomarme la libertad/de retle ionar un po o al

marg de lo dicho por las personas que antes han hablado. pr!

término me vo a referir al último arguyente (los ltimo serán lo

n

pri eros)

I ri ti

término

u tesi me parece falsa en obseau� de la verdad, por

una religión y una religión concebida en estos

reino o es de este mundo. El modelo cristiano.

et no, no s refiere a contingencias hi tóricas. • o

lu i n d las i as ori tianas seguramente, pero la signifie ci

1 i eas cri tianas • t dicho desde u t!n- '7 entra la epo -

ci n en re do ciud d : la ciudad del hombre y la ciudad de D1os.

o otros lo cristiano no esperamos el bien en este mundo, ni cree

08 n bienes terrestre , peramos el bien en otra parte. 1

J o o8ieión nt la ciudad e los hombre y la ciud d d Dios.

Dos a o es fundan dos ciudades. u esperamos ie re,sin e bargo,
1 nfluencia d una ciudad sobre la otr y en torno de la i4ea p r-

sonalista hay muchos mati atines a las ideas cristiana

n 10 co rna al capi alismo de stado,oomo usted lo ha

dicho,es una t� m la nchos. 1 capita iamo de ado

1 d tinici�n de ambos regí ne pol t1cos, do d nominadore

lo q a I ob a 10ne relati as a la socialog ,

com n o e to o en I evolueió cont ora o 1

1 n

la his tori , p rsonali mo o se ha manteni o

como o, u o te • i

none e o di a
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1 abor personalist nos sorprender a el problema social

•

n ., sta act1 tUd, oco valdrí la act! tud per anal e d traer u

11bro ue ometer a las luces del eminente sociólogo Medina s el

ti sto del ersonali ma, de

ay un n ayo de construeci6n de una sociedad personalists, pe O

en una ola se ión no se podr a insistir en estos particulares por

habr amo nece it do una academia para hacer entrar en el auditorio

los pensamientos d 1 personalismo, pero el trabajo ya significa un

prinoipio de acción y como dicen los antiguoso lo más dif cil ea

el prinoi io.

mo o ue no est mo discutiendo de metafísica sino de vl a

oClal, aun u yo creo ue ouando se dl cute de vida soclal ae di -

cu de met tí ic o haoe sino obligarno a los per onali tas ue

1 obra tundamental del per ona1ismo ha de consi tir en lo suc si o

n e ta real zaci n ocial del hombre, puesto que noaotros o t em

q e esta p r on u na no pu de ser sin el tú y el yo. i ha na

doo i a oeial y la v z tica y religiosa no puede ser 1 o el

p r onslis o n re ue ta al r.Medina Eche ar s.

o ngo, or lo e ira al paicólogo oura, que el hombre al

e ha t nido con igo la d mencia de nifto, e Joven y de Jo
ir ohn u kin el nino e un 1000 dl sente -uno de los pen a 1

to ,

nino e t exal aoi n constan-u 8 oon u en o n e una

t , d una ciu ad sobre c ms, son ca ac de r alizar p o

tupen s 1 8 n e pa llos algo que no e tal r li-

d a, 8 ou n u tos dentro e las condi io

d 1 J to u 1 ti n

o 1 el o o o n s 1 JO o

1 iono Je) o n e e
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mental ue la guerra, pero es evidente que hay un elemento sexual

en la guerra por ue en toda realización personal humana interviene

el tú y el yo y es imposible llegar a un conocimiento, no digo es-

tricto, sino clrcunatancial, de una persona humana, sin tomar en

cuenta el tú y el yo, a los aue se ha referido Hobbes (?O en la

quinta meditación cartesian� cu ndo dice: "Pasa un hombre silbando

por la calle, éómo sé Que es un hombre? Sé ue es un hombre poraue

lo constituyo en mí como un hombre� como ya esta relación nos está

delatando que en todo movimiento social hay un movimiento religioso

y en todo movimiento reli�ioso hay una actividad social.� EXX�NE«�X

Pero es evidente que en el fondo están los i�intos béljcos, hay

cierta disposiciones congénitas de la npturaleza humana que pOdrán
existan

variar peno que en tanto no podrán hacer aue la sociedad haga de

unos hombres un coro de ángeles. Recuerdo la vieja expresión francesa:

"ancienne maison, nouvelle pa sion"; sería mejor decir:

"nouvelle maison, ancienne passion".

Las pasiones se traban en este concepto del hombre y entonce� el

mismo sociólogo Echavarría estería de Rcuerdo en aue si en su pris­

tinidad los instintos no se dan sin discrepancias, en ediciones "ne

varieturll, empero hay algo aue constituye un fon o 4el cual no

es radical. Por eso no creo en la omnipotencia de la educación,cuan-
do se reflexiona sobre eLla en todos los problemas y situaciones

humanas.

y para rematar con Eeflexiones acaso filosóficas labre las

muy profundas de un filósofo, yo diría aue el Dr.Gaos se revela en

esta vez como siempre un esn ritu �tstemático aue no se entrega a

su viej pasión por la historia frente a 18 filosofía. Es una actitud

que ya le conocí y �ue a mí mucho me he conmovido siempre.
,

Ja sera

verdaderamente la filosofía Ip historia? TO será pues la filosofía

,
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una obra histórica o se puede tod vía distinf-ulr lo histórico y

lo filosófico. Y en estos momentos nos declara: Sé oue esas pasiones

En estas condiciones es 00 ible realizar la síntesis
�

son modificables.

de este pensamiento que ha venido latiendo en mi interior desde aue

principió la discusión. El fondo del hombre tal vez sea no modifi-

cable. BI mismo Dr.Gaos pronunció la misma palAbra sacramental --esen­

cia- y al irla apron nclar pareció como oue se arrepentía. Hay algo,

esa esencia, eso instintos �rimordiales o esas disposiciones. El

hombre es una criatura en un devenir perpetuo pero dentro de una se-

rie de elementos funoamentales aue le distinguen como hombre.

Por tanto,concluyo por decir que tal vez la mejor postura

sea la postw�a de decir, en lo aue concierne a la religión; el fin

final, la ecu ción de la realidad con la dicha difícilmente se va

a lograr con paranginesias huamanas. Con é�tas creo no se va a lle-

gar a ninguna parte.

Hay otra solución. Tal vez se logre, tal vez no. Pero la

pregunta de tOdos,si se va a lograr ma-ana? y ya estamos pensando

Maftana mismo qUiZ�8.
son las

Estas reflexiones sobre mi pequeño traba o y cre� q�e si

otra persona desea intervenir, puede hacerlo. Si no, creo aue nues­

tro huésned puede dar principio a su lectura.
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Sr. Zalamea:

Al llegar a este Colegio hub. de manifestar a uno de los
. ,directores intelectuales oue la lectura que iba a hacer constitu'-'�

�''''¡i!ñv
,la �un literato o, ara ser mas exacto, de un aprendiz de

c.. • Ate",.

œ tal manera aue acudiendo a 10 aue de debe haber en tod

literat espues de oir as exposiciones que se han hecho, se me

agrava todavía más la sensación de aparecer yo como un entr metido,
qi&_.

,fil sof , voy a proponeros aue consideremos mi intervencion como un

Aac��
intermedio 1 que odriamos titular "El impertinente��·

• Ese impertinente no tiene otra disculpa_.....,... d

�roso inter s con ue otra aclaración final: Como

deseo muy sincero de manifestar al Colegio de México el fer­
�t·,.....v

aprendiz que soy de toda

a formular un pregunt

humana y un determinado

náufrago del siglo XX".

coe8}no vengo a dar respuesta a nada, vengo

que me dict el sentimiento de�iidarldad· I'_" � � "'"

�1;¡¡ ensayorse titula" hombrel



 


